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Consejo de familia 
En otro lugar de este número 

publicamos la R. O. que el Mi
nistro de Instrucción pública y 
Bellas Artes acaba de dictar en el 
escandaloso e inmoral expediente 
que se ha seguido contra los hon
rados administradores del Colegio 
de S. José, de esta villa, y sólo 
por el hecho de ser honrados, o 
lo que es igual, por no haberse 
prestado a dar dinero sin garantía 
(miles de pesetas) a cuatro Seño
res que no tienen sobre qué caer
se muertos, y que son los prota
gonistas de la indigna Campaña 
que se ha seguido, apoyada, como 
no podía dejar de ser, por el re-
presenuoui en Cortes xie « t e e s 
trilo, Ü. X.UÍS López-Ballesierbs, 
«1 que Vélez-Rubio, sino el terro-
carril ni otra cosa que le benefi
cie, le débefá el haber destruido 
una obra tan útil y conveniente 
como es la del Sr. Marín; porque 
nadie dude que esa institución ha 
comenzado a resquebrajarse, y 
pronto, muy pronto, la hallare
mos en ruina. 

En esa R. O. se miente con ci
nismo tal, que pajrece increíble 
que un Ministró de la Corona, 
hablando nada menos que en nom
bre de S. M. el Rey, se haya per
mitido imputar hechos calumnio
sos, desprovistos de todo funda
mento, en abierta oposición con 
la verdad. No parece mentira, nó, 
nos hemos equivocado; es lo na
tural tratándose de un político li
beral, de un político del corro y 
para los que ni existen leyes, ni 
nada respetable. Se va al negocio, 
y aquí el negocio era complacer 
a ese representante en Cortes, que 
una vez raás h% demostrado vivir 
en y de la España-ariiflcio, sin la 
cq^l quedarla reducido en este 
país a lo que sus merecimientos le 
hacen acreedor. 

La renuncia presentada por el 
~i^speVabIe' Cijla TOfocd de esta 

villa, del cargo de Vocal nato de 
la Junta de gobierno del Colegio 
de S. José, y la del Patrono nom
brado por dicho MinistrO; don 
Rafael López Torrente, sea cual
quiera el motivo en que las hayan 
fundado, son a nuestro juicio la 
protesta liiás significada que ha 
podido hacerse contra esa ru
fianesca campaña, contra los atro' 
pellos realizados, contra las trans
gresiones de las leyes llevadas a 
cabo, contra la infamia de con
vertir en política una cuestión 
tan ajena a la misma, que dará al 
traste, según dejamos apuntado, 
con tal provechosa institución. 

Sí, bien hecha está, bien toma
da ha sido esta determinación. 
Por ella la Junta se compondrá de 
los siguientes individuos: D. Die
go M / López; a i yerno D. Mar
cos Pérez de la Cuesta, a quien la 
memoria le debiera vedar toda 
intervención en ese Colegio, y 
D. Ambíosio Ballesta López, so
brino carnal del primero. ¡D. Am
brosio Ballesta López! 

jAW ese Consejo de familia que 
acaba de nombrar el Ministro de 
Instrucción pública, ha sido el 
digno remate que ha tenido la la
bor de p . Luis López-Ballesteros, 
de cuyo Consejo han hecho muy 
bien en separarse, en huir de él, 
los renunciantes. Así se realizará 
lo de Juan Palomo; yo me lo frío 
y yo me lo como. 

¿Y cómo un Ministro que re-
resuelve que estaba mal constitui
da la Junta del Colegio, por no 
estar desempeñados los cargos de 
Patronos con arreglo a la volun
tad del fundador, coloca en la Pla
za del ilan>ado primeramente, D. 
Juan de la Cuesta y Cuesta, a D. 
Marcos Pérez de la Cuesta, sepa
rando, por. incompatibilidad mo
ráis a p . Juan de la Cuesta Gó-
m.ez,. nieto de aquel, por linea 
masculina? ¿Y si esa incorapatibi-
áná moral que atribuye ei Minis
tro a dicho señor, nacida de algún 
informe rufianesco, pues sólo un 
íüfMtn puede titber dado lugaV t 

esa invención del Ministro, tra
tándose de persona tan honorable 
y honrada como lo es D. Juan de 
la Cuesta Gómez; si esa incompa
tibilidad moral fuera cierta, deci
mos, cómo no se nombra Patrono 
a cualquieía de los hermanos de 
éste, sino que se dá a la línea de 
una hija del primer Patrono, me
nor en edad, a mayor abunda
miento, que el padre del incom
patible^ 

¿Y la presencia en esa Junta de 
D. Ambrosio Ballesta López, a 
qué se debe? ¿Es que es tamtóén 
descendiente de algún Patrono? 
¡Ah, ,sl! Este habrá sido nombrado 
por compatibilidad moral. No ca
be duda. D. Luis es así. 

En números sucesivos nos ire
mos ocupando de las miles men-
tifas que se imputan en esa R. O. 
a la Junta r^sidenciwia. Esa es la 
obra constante de la Esjpaña-arti-
ficio, que sólo vive del embrollo, 
del enredo, y que no puede ver 
con serenidad que nadie amolde 
sus procederes a los dictados de 
la conciencia, de la honradez y 
del honor. 

Y trataremos de las enormida
des llevadas a cabo en la instruc
ción del expediente, de las preva
ricaciones realizadas en él, en el 
que con el mayor desenfado se 
han pisoteado, se han conculiado 
todas las leyes que regulan su.tra
mitación y que son la garantía de 
aquellos contra quienes se siguen. 
[Pásmense nuestros lectores! D. 
Juan de la Cuesta Gómez, ha sido 
su destitución la primera noticia 
que ha recibido del expediente. 
No cabe más. . / 

¡Contempla, Marín, contempla! 
Y si desde,el mundo en que vi
ves, separado de este que nosotros 
todavía habitamos por el mar sin 
límites a i la etwttidad, te es da
ble velar por tu filantrópica insti
tución, tib caites la vista, nó, de 
e&e CoBseio deíapiilia que D. 
íLüis López-Ballesteros le ha de-

LA 
He sido muy feliz, ángel mío, 

desde aquella ñora que yo consi
deré fatal, horrible, de tu muerte 
para el mundo. Yo no veía sere
namente que l^s ojos de los de
más retrataran tu figura graciosa 
y delicada, pues me parecía que 
te iban a robar encantos y genti
leza; yo no podía que por tu bo
ca de fina grana brotaran frases 
que rezumaban dulzura y ambro
sía para satisfacción de otros mor
tales, aunque el candor dictara 
aquellas frases que a música subli
me me sonaban; yo tenia celos del 
aire que te acariciaba y de las 
gotas de lluvia que salpica
ban de perlas tu rostro nacarino; 
yo ^mia em l̂dií. ctoH* tus caí- - r*'̂  
tos y sonoros besos eistallabaD en 
las limpias frentes de los niños, 
dé tus árftigas^ hasta ite tus padres; 
yo me ponik furioso cuando mis . 
quehaceres me separaban de tu la
do. Aquello no era vivir, era un 
purgatorio inagotable y sublime a 
la vez; una mezcla dé placeres y 
dolores que en fuerte tensión te
nia continuamente a mis nervios. 
Al despertar, el primer pensa
miento y la primera mirada eran 
para tí y entonces la vida me pa
reció un paraíso pero nos separá
bamos y á sufrir otra vez... 

Desde aquel momento, Dora, 
en que abandonando tu espíritu 
invisible la materia que le sirvió 
de estuche, me prometiste ao se
pararte de mi lado, ha sido tran
quila mi dicha. ¿Qué importa que 
los placeres del alma hayan des
truido tan en breve mi materia! 
Guando las gentes contemjátííati 
con estupefacción mi tranquili
dad, ¡que agenas estaban de pensar 
que yo percibía el suave y miste
rioso aleteo de tu espíritu que me 
acompañaba! ¿Cómo iba a suponer 
nadie .que durante el sueño vi
vía en k r^Udad d<̂  mi ideal, en 
tus brazos, disfruAtiicío placeres ce-
lestia)es,sobfe humanos, que pron-
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